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Ante un nuevo aniversario, docentes, no docentes, padres y alumnos, 
renovamos nuestro compromiso con la educación. El objetivo de toda escuela, 
es constituirse en una verdadera comunidad educativa, que se desarrolla con el 
aporte de todas las personas que intervienen en ella. Al aunar esfuerzos, en 
esta confluencia de voluntades, es que se pueden ir logrando los objetivos de 
formación e instrucción que la escuela tiene. 
Nuestra escuela fue fundada hace ya 64 años, por la universidad de Tucumán. 
El 8 de julio de 1976, mediante un convenio firmado entre la UNT y la UNSE, 
se firma el traspaso de la Escuela, a la Facultad de Agronomía y Agroindustrias 
de la UNSE. En este sentido, la escuela tiene un camino cuyo recorrido exige 
cotidianamente trabajo y esfuerzo compartido. Tiene como premisa alentar y 
promover en los alumnos, la consolidación de valores y el compromiso con el 
conocimiento. Desde su fundación, sigue cumpliendo con su labor en pro de la 
educación agropecuaria, en formar integralmente a gente del interior y de la 
ciudad Capital, pensando día a día en mejorar la calidad de vida de las 
comunidades rurales y de su radio de influencia. 
Desde el año 2010 se puso en marcha la formación técnico profesional, 
tratando de recuperar sus objetivos primordiales, la formación de técnicos 
agropecuarios capacitados para la explotación económica de establecimientos 
rurales, con énfasis en la producción del Noroeste argentino, y para conseguir 
estudios superiores.  
Como escuela universitaria se compone en brindar educación a jóvenes de 
toda la provincia, principalmente de nuestro interior. Hoy podemos ver a través 
de los egresados que nos acompañan, que la labor y el esfuerzo, puesto en los 
estudiantes, no ha sido en vano. Los frutos de los objetivos de la escuela, 
desde hace 64 años, se ven plasmados en las personas que hoy vienen a 
rememorar sus tiempos de estudiantes. Los momentos compartidos, y 
agradecerle por la formación que han recibido. 
Y así podemos ver que son muchos los acontecimientos que se destacaron a lo 
largo de la vida institucional de nuestra escuela. Estos avances, que han sido 
significativos, nos permiten visualizar un futuro lleno de optimismo. No 
podemos dejar de reconocer la colaboración en pro del mejoramiento de la 
calidad de los aprendizajes, por parte de todo el personal docente, que se han 
esforzado en cumplir con sus deberes de apoyo y respaldo a sus estudiantes y 
a la labor educativa. Nuestra escuela es hoy una institución con metas claras, 
que funciona de acuerdo a sus propósitos educativos, una institución que 
valora lo logrado en estos años de vida, busca la calidad en su desempeño, y 
hace esfuerzo por responder en forma oportuna y efectiva a los nuevos 
desafíos y tendencias. Sabemos que la tarea de educar no es fácil, las nuevas 
generaciones de estudiantes, siempre desean recibir una respuesta diferente a 
sus inquietudes. En el mundo de hoy, se espera de nosotros condiciones 
especiales, esperan que a una formación de excelencia le sumemos, la 
condición de líderes sociales, con una sólida formación en valores, una 
capacidad de aprendizaje constante y de manejo de información actualizada. 
En fin, esperan que al mismo tiempo que los guiamos para nutrir su intelecto, 
estemos dotados de una gran sensibilidad, para captar señales que nos hablan 
de sus conflictos en su proceso de adaptación, y a los cambios propios de la 
adolescencia.  



En este desafío, reconocemos que nos falta mucho camino por recorrer, y 
valoramos nuestros resultados, pero no nos conformamos, los asumimos con 
discreción y con el deseo de seguir adelante, en una tarea de ser cada día 
mejores. Por eso nos encontramos en una reflexión profunda y permanente, en 
torno a lo que estamos haciendo, de lo que significa educar hoy en el mundo 
en que vivimos. Sostenemos la importancia de que la educación debe contribuir 
al progreso individual y colectivo, debe brindar oportunidades, para que todos 
logren una vida más plena, generando espacios para optar, decidir y gozar de 
iguales derechos y posibilidades. En este sentido, tomamos como ejes 
fundamentales de nuestras intervenciones, la transmisión de conocimiento, 
cimentada en la formación de valores. Por todo esto, para nosotros cumplir 
años también significa brindar por lo hecho, el hoy y lo que viene, con la 
convicción que debemos continuar, recreando una organización con una clara 
visión y pasión por educar y acompañar, donde hay profesionales capaces de 
transmitir un saber, un compromiso, un sentido de responsabilidad, impregnado 
por el afecto y contención, donde los alumnos vibran con los avatares del 
crecer y el aprender. 
Vale ahora un reconocimiento especial para todos los profesionales que 
formaron parte de esta institución, que han marcado y marcan los caminos que 
nos han conducido a la escuela de hoy, con su competencia profesional, por el 
esmero que pusieron en el ejercicio de su función, porque son partícipes del 
logro alcanzado. 
También queremos agradecer a las familias, por la confianza que nos 
depositaron a lo largo de estos 64 años, por haber contribuido a que sigamos 
creciendo, repensando nuestra capacidad, y a quienes invitamos a seguir 
construyendo un trabajo conjunto. 
 
 
 


